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- PECADO

- CONVERSIÓN
- RECONCILIACIÓN



"Sacad enseguida el mejor traje y vestidlo;
ponedle un anillo en el dedo y sandalias en
los pies; traed el ternero cebado y matadlo;
celebremos un banquete, porque este hijo
mío se había muerto y ha vuelto a vivir; se
había perdido y se le ha encontrado" (Lc 15,
22b-24)

DE LA PRIMERA CARTA DE SAN JUAN

1.- "Dios es luz y en él no hay tiniebla alguna." (1, 5b)
2.- "Si afirmamos estar asociados a él, mientras nos movemos en

las tinieblas, mentimos, nuestra conducta no es sincera." (1, 6-7a)

3.- "La sangre de Jesús, su Hijo, nos limpia de todo pecado." (1,

7b)

4.- "Si afirmamos no tener pecado, nosotros mismos nos extravia-

mos y, además, no llevamos dentro la verdad." (1, 8-9a)

5.- "Si reconocemos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo,

perdona nuestros pecados y, además, nos limpia de toda injusticia." (1,

9b)

6.- "En caso que uno peque, tenemos un defensor ante el Padre,

Jesús, el Mesías, que expía nuestros pecados, y no sólo los nuestros,

sino también los del mundo entero." (2, 1-2)

7.- Quien habla de estar con Dios, tiene que proceder como proce-

dió Jesús." (2, 6)

8.- "Quien habla de estar en la luz mientras odia a su hermano, no

ha salido de las tinieblas. Quien ama a su hermano está en la luz y en sí

no encuentra tropiezo." (2, 10)

9.- "No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Quien ama al

mundo no tiene dentro el amor del Padre, porque todo lo que hay en el

mundo -los bajos apetitos, los ojos insaciables, la arrogancia del dinero-

nada procede del Padre..." (2, 15-16)

10.- Quien no practica la justicia, o sea, quien no ama a su herma-

no, no es de Dios; pues el mensaje que oísteis desde el principio fue

ese: que nos amemos unos a otros..." (3, 10b-11)

11.- Hemos comprendido lo que es el amor porque aquel (Jesús)

se desprendió de su vida por nosotros." (3, 16)

12.- "Hijos míos, no amemos con palabras y de boquilla, sino con

obras y de verdad." (3, 18)

13.- "Aunque nuestra conciencia nos condene, por encima de nues-

tra conciencia está Dios, que lo sabe todo." (3, 20b)

14.- " Y su mandamiento es este: que demos fe a su Hijo, Jesús, el

Mesías y que nos amemos unos a otros como él nos mandó. Quien cum-

ple sus mandamientos está con Dios y Dios con él..." (3, 23-24a)
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15.- Por eso existe el amor: no porque amáramos nosotros a Dios,

sino porque él nos amó a nosotros y envió a su Hijo para que expiase

nuestros pecados." (4, 10)

16.- Podemos amar nosotros porque él nos amó primero." (4, 19)

17.- Amigos míos, si Dios nos ha amado tanto, es deber nuestro

amarnos unos a otros." (4, 11)
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DIOS ES AMOR

"Y dijo Dios:
- Hagamos al hombre a nues-
tra imagen y semejanza...
Y creó Dios al hombre a su
imagen; a imagen de Dios los
creó; varón y hembra los
creó." (Gn 1, 26-27)

* Creados con capacidad de amar, con capacidad de decisión  y con
capacidad de reflexionar, de volver sobre sus propios actos.

* Creados para vivir en el Creador, es decir, para la vida eterna.

* Creado a imagen y semejanza de Dios, el hombre lleva marcada
en el corazón su voluntad, que, aunque no llegue a la revelación, llega a
distinguir lo bueno y lo malo. Marcados con la ley natural, sabemos cuan-
do obramos "contra-natura".

* El Dios creador, que a lo largo de la historia de la humanidad fue
manifestándose a los hombres mediante signos y acontecimientos, se
reveló a sí mismo, su voluntad y sus planes, a un pueblo, al pueblo elegi-
do, a Israel. El antiguo Testamento es testigo de estos encuentros de
Dios con su pueblo, desde que lo fundó con Abraham.

* Ya en la plenitud de los tiempos, Dios se revela en el Hijo como el
amor que se entrega gratuitamente, hasta la muerte y una muerte de
cruz.

* Un amor que se hace cercanía, solidaridad con los pecadores y
perdón grande, como el que da a la adúltera, al hijo pródigo, a Zaqueo.

* Dios es amor; Dios es fuente de vida. Sólo en él estamos seguros
de tenerla en abundancia.

¿Cómo utilizo las
grandes capaci-
dades que Dios
me da?

¿Pienso al rela-
cionarme con
las personas en
la dignidad que
tienen?



"Dios es amor, y quien permanece en el amor,
permanece en Dios y Dios en él." (1Jn 4, 16)

"Estas palabras de la Primera carta de Juan
expresan con claridad meridiana el corazón de
la fe cristiana: la imagen cristiana de Dios y tam-
bién la consiguiente imagen del hombre y de su
camino.

Además, en este mismo versículo, Juan
nos ofrece, por decir así, una formulación sin-
tética de la vida cristiana: Nosotros hemos co-
nocido el amor que Dios nos tiene y hemos creí-
do en él"

Hemos creído en el amor de Dios: así pue-
de expresar el cristiano la opción fundamental
de su vida. No se comienza a ser cristiano por
una decisión ética o una gran idea, sino por el
encuentro con un acontecimiento, con una Per-
sona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con
ello, una orientación decisiva."

(Encíclica "Dios es amor" Benedicto XVI)

DIOS ES MISERICORDIA Y PERDÓN

* Creado a imagen y semejanza de Dios, el hombre rompe; una
ruptura expresada como desobediencia a la voluntad de Dios.

* Pero más allá de la desobediencia, también se nos presenta como
la soberbia de querer "ser como Dios", dominadores del bien y del mal;
autosuficientes, no depender de nada ni de nadie, ni siquiera de Dios.
En el fondo, decir: "Yo soy mi propio dios", yo decido lo que está bien y
lo que está mal.

* "Seréis como Dios". esa es la fruta apetitosa, esa es la gran
tentación. Una vez que se han decido por ella, se encuentran que están
desnudos; que no son ni Dios, ni nada. Lo han perdido todo.

* Cuando rompemos con Dios, fuente de la vida, no tenemos otro
destino que la muerte; cuando rompemos con quien puede darnos la
felicidad absoluta, nos construímos "becerros de oro".

* Y así como Israel, aunque había tenido pruebas de la fidelidad
de Dios, prefirieron un dios a su alcance, hecho por ellos, que pudieran
manipularlo, llevárselo de un sitio a otro, en lugar de ir ellos tras él,
también nosotros construímos nuestros ídolos, ideas, cosas y perso-
nas, que las acomodamos a nosotros y les apegamos nuestro corazón,
teniéndolas como auténticas seguridades y verdades.

¿Sé entender lo
que Dios me dice
a través de las
personas, cosas,
acontecimien-
tos?

¿El amor al pró-
jimo de hace en
mí perdón gran-
de y respeto al
pecador?

Creer en el Dios
amor, ¿qué re-
percusiones tie-
ne en mi vida?

Actualmente se
está desarrollan-
do una moral en
la cual se dice
que está bien lo
que para mí está
bien y mal lo que
para mí está mal;
sin ningún tipo
de referencia a
Dios ni a nadie.
¿Qué opinas?

Imagina un mun-
do sin Dios o un
mundo en el hom-
bre se erige en
Dios.
¿Cómo sería?



* Todos hemos nacido con la "marca de familia"; somos hijos y here-
deros de quienes rompieron con Dios.

Nacidos en pecado y con raíces de pecado, el Bautismo nos regene-
ra, nos devuelve la sintonía con el Dios-Amor.

* A parte de la herencia de familia, también tengo que pensar que mi
pecado es mío. Con frecuencia mis caminos no son los caminos del Se-
ñor, y lo decido personalmente.

Y si mi pecado es mío, mío tiene que ser el arrepentimiento y la
conversión. De Dios viene la misericordia y la redención copiosa.

* ¿Puede la criatura ofender al Creador? ¿Puede el ser finito ofen-
der al Infinito?

Más que ofenderle, puede, por la misma libertad que de él ha recibi-
do, decirle "sí" o "no" a su oferta de amor y salvación.

El rechazo de Dios, más que una ofensa positiva, sería una
autodestrucción.

* El pecado sería, pues, la opción personal por un cambio de direc-
ción. Creados para estar orientados hacia Dios y los demás, nos centra-
mos en nosotros mismos y utilizamos a Dios y a los demás en provecho
propio. Así, pues, el pecado se fundamenta en la falta de amor verdadero,
para con Dios y para con el prójimo.

* Toda ruptura con Dios y con el prójimo se expresa a través de
comportamientos de la persona; cada persona es la que calibra la grave-
dad de sus pecados, aunque para ello necesite estar formado en una
conciencia recta y ayudarse, si es necesario, de otras personas. Ya el
Nuevo Testamento nos presenta algunos ejemplos de comportamientos
de pecado:

"Del corazón salen las malas ideas: los homicidios, adul-
terios, inmoralidades, robos, testimonios falsos, calum-
nias." (Mt 15, 19-20)

"Lo que sale de dentro, eso sí mancha al hombre; porque
de dentro del corazón del hombre, salen las malas ideas:
inmoralidades, robos, homicidios, adulterios, codicias, per-
versidades, fraudes, desenfreno, , envidias, calumnias,
arrogancia, desatino." (Mc 7, 21-23)

"Las acciones que proceden de los bajos instintos son
conocidas: lujuria, inmoralidad, libertinaje, idolatría, ma-
gia, enemistades, discordia, rivalidad, arrebatos de ira,
egoísmos, partidismos, sectarismos, envidias, borrache-
ras, orgías y cosas por el estilo" (Gal 5, 19-21)

* Y sin Dios, sin amor, ¿cómo vamos a amar a los demás? Llamare-
mos amor a aprovecharnos de los otros.

Sin Dios, el otro pasa a ser competidor más que hermano.
Sin Dios, el amor a los enemigos, a los que nos odian y persiguen,

se ve como una estupidez.
Sin Dios, anulo a los otros para que no se pongan por encima.

¿Cómo influye el
ambiente, lo que
diga la gente, en
mis comporta-
mientos?
"Todo el mundo
lo hace, no voy a
ser diferente"

Qué te parece,
¿se está perdien-
do el sentido del
pecado?
Algunos dicen:
"Ahora ya nada
es pecado".

Piensa en algu-
nos comporta-
mientos que, es-
tando contra las
enseñanzas del
Evangelio, no
son tenidos
como pecados
en nuestra socie-
dad.

¿Por qué es tan
difícil aceptar los
propios errores,
perdonar a los de-
más y buscar las
relaciones pacífi-
cas?



* Si el pecado es rechazar el amor de Dios y del prójimo por medio
de nuestra conducta, la conversión será una vuelta al amor, es decir, vol-
ver a aceptar el amor de Dios, hecho perdón y vivir la relación nueva con
Dios y los hermanos.

* Y el primer paso para volver al amor consiste en dejarse guiar por
Dios, en dejarse amar; consiste en seguir la llamada misma de Dios a la
conversión y el perdón. Porque Dios es el primero que llama a la conver-
sión, el que busca las ovejas dispersas, el que da el "corazón nuevo" y el
"espíritu nuevo", su Espíriru.

* Jesús y los pecadores. Desde el principio de la catequesis sinóptica
vemos a Jesús en medio de los pecadores, pues ha venido principalmen-
te para ellos (Mc 2, 17). Por eso, también desde el principio, hace una
llamada a la conversión. El Reino llega y hay que abrirle las puertas.

* "Su padre lo vio de lejos y se enterneció.
Salió corriendo y se le echó al cuello y lo cubrió de besos.
Mandó a los criados:

- Sacad enseguida el mejor traje y vestidlo.
- Ponedle un anillo en los dedos y sandalias en los pies.
- Traed un ternero cebado y matadlo.
- Celebremos un banquete.

Este hijo mío se había muerto y ha vuelto a vivir; se había perdido y
se le ha encontrado.

* Es necesario el retorno para el perdón.
El padre ya había perdonado desde el principio, pero el perdón no

afecta eficazmente al pecado del hijo sino en el retorno y por el retorno de
éste.

* Esta misericordia de Dios con los pecadores la revela Jesús más
que con sus palabras con su forma de actuar.

"Oid la palabra del Señor, príncipes de Sodoma; escucha la
enseñanza de nuestro Dios, pueblo de Gomorra: "Lavaos,
purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones: ce-
sad de obrar mal, aprended a obrar bien, buscad la justicia,
defended al oprimido, , sed abogados del huérfano, defenso-
res de la viuda. Entonces, venid y litigaremos -dice el Señor- :
Aunque sean vuestros pecados como púrpura, blanquearán
como nieve; aunque sean rojos como escarlata, quedarán
como lana." (Isaías 1, 10. 16-20)

¿A qué se debe el
hecho de que
haya disminuído
de forma muy no-
table la celebra-
ción del sacra-
mento de la peni-
tencia y ha au-
mentado de for-
ma muy notable
la comunión en la
Eucaristía?

"Yo me confieso
directamente con
Dios"
¿Has oído alguna
vez esto?
¿Qué opinas?

"Padre nuestro...
perdona nues-
tras ofensas,
como nosotros
perdonamos a
los que nos
ofenden..."
¿Cómo lo en-
tiendes?

VOLVER AL AMOR



Acoge a los pecadores con el mismo amor y delicadeza que el
padre de la parábola, aun a riesgo de escandalizar a los testigos de esa
misericordia, tan incapaces de comprenderla como el hijo mayor.

SEGUNDA CARTA
DEL APÓSTOL SAN PABLO
A LOS CORINTIOS
5,20- 6,2
Hermanos:

Somos embajadores de Cristo, siendo
Dios el que por medio nuestro os exhorta;
os lo pedimos por Cristo: dejaos reconciliar
con Dios. El cual, por nosotros, hizo pecado
al que no conocía el pecado, para que por él
llegáramos a ser justicia de Dios.

Os exhortamos a no echar en saco roto
la gracia de Dios. Porque él dice:

«En el tiempo de la gracia te escucho;
en el día de la salvación te ayudo».

Ahora es el tiempo de la gracia; ahora
es el día de la salvación.

Busca en el Evan-
gelio algún pasa-
je en el que se
haga patente este
comportamiento
de Jesús con los
pecadores y la re-
percusión en el
ambiente.

NOTAS


